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Con este libro se 
aprende muchísi-
mo. Las 700 pági-

nas que el autor amontona 
 para defender su tesis empie-
zan por parecer muchas y aca-
ban pareciendo pocas. Libro 
gordo pero no obeso, Las per-
sonas más raras de mundo es 
un compendio interdisciplinar 
de investigaciones sobre asun-
tos que se van ensamblando en 
pos de la solución al interro-
gante que brinda el subtítulo: 
Cómo Occidente llegó a ser psi-
cológicamente peculiar y parti-
cularmente próspero.  

La pregunta la plantea Joseph 
Henrich (Norristown, 1968), 
profesor de Biología Evolutiva 
en Harvard, y la respuesta a su 
vasta pesquisa podría resumirse 
en un sola y provocadora línea: 
prohibiendo el matrimonio en-
tre primos. Todo lo demás (las 
ciudades, la ciencia, la propie-
dad, la libertad, la democracia 
parlamentaria, los derechos hu-
manos, el estado de derecho y 
sus instituciones, el individualis-
mo, la industrialización, los sis-
temas de bienestar y hasta la 
igualdad de género) sería el fru-
to de una reacción en cadena 
partir de una serie de reglas so-
bre matrimonio y parentesco 
impuestas a machamartillo por 
la Iglesia católica a lo largo de 
diez siglos desde la Antigüedad 
Tardía al Renacimiento.  

Y lo cierto es que la tesis, que 
podría pasar por excéntrica, re-

sulta maravillosamente persua-
siva conforme el autor suma 
 argumentos en un libro denso 
en historia que es también abun-
dante en gráficos y estadísticas.  

Antes de que la Iglesia prohi-
biera a los primos casarse entre 
sí, y a los hombres tener varias 
esposas, y animara a los recién 
casados a establecerse en hoga-
res independientes, las cosas en 
Europa no eran muy distintas 
culturalmente a cómo eran en 
el resto del mundo. Las tribus 
 europeas vivían organizados en 
torno a clanes o linajes, es de-
cir, en estructuras que los an-
tropólogos llaman de parentes-
co intensivo, y que perduran en 
buena medida en las porciones 
no occidentales u occidentaliza-
das del mundo. ¿Por qué la Igle-
sia la emprendió contra las re-
des  sociales basadas en el pa-
rentesco? Había obsesiones 
doctrinales, pero sobre todo un 
interés material: romper el clan 
y su propiedad comunal era al 
mismo tiempo promover la pro-
piedad individual y la herencia 
por testamento. Fue así como la 
fortuna de muchos potentados 
acabaría convertida en donacio-
nes a favor del clero.  

Con los excesos de una Curia 
opulenta los europeos ajustarían 
cuentas más tarde. Lo que nos 
importa aquí es que el ácido ver-
tido sobre los vínculos tribales 
reorientó la psicología de los eu-
ropeos hacia asociaciones de 
 tipo voluntario (ciudades con 

fuero propio, gremios, universi-
dades) que pusieron en marcha 
el resto de cambios, a la vez que 
moldeaban un cerebro atípico: 
el occidental. Porque una de las 
tesis de este libro es que los ra-
ros somos nosotros: los occiden-
tales. Cosas que nos parecen 
normalísimas, como no casarnos 
con primos, censurar el nepotis-
mo, seguir reglas imparciales o 
confiar en la autoridad desempe-
ñada por un desconocido, en rea-
lidad son rarezas de la tribu occi-
dental. También ocurre que si 
bien no experimentamos una 
vergüenza invencible al desviar-
nos del rol social heredado, sí 
sentimos  culpa si caemos por de-
bajo de nuestros estándares. So-
mos inconformistas: una rareza.  

Este libro, llamado a conver-
tirse en un clásico de la ciencia 
social, resulta, por lo demás, 
bastante curioso. Me explico: 
Henrich adopta un enfoque 
donde la cultura, y no la genéti-
ca, es la que empuja la evolu-
ción de la sociedad, algo que 
será del agrado del lector de 
sensibilidad progresista. Ahora 
bien, esa misma sensibilidad 
quizá halle irritante que la cla-
ve del misterio no radique en la 
propagación de un ideal a tra-
vés de la educación, sino en un 
vulgar paquete eclesiástico de 
tabús, prohibiciones y prescrip-
ciones sobre el matrimonio y la 
familia que cambiaron nuestra 
psicología para siempre, for-
zándola a pensar más en térmi-
nos universalistas e impersona-
les y menos en términos de la 
lealtad debida al grupo.  

Por otro lado, a un lector con-
servador podría reconfortarle la 
importancia crítica otorgada al 
cristianismo, y en particular a la 
Iglesia católica, a la hora de ex-
plicar el modo de vida próspero 
de los occidentales, pero quizá 
tuerza el gesto al leer frases co-
mo «el matrimonio cristiano ge-
nera una endocrinología pecu-
liar». En todo caso, tal vez el 
principal mérito de este libro fas-
cinante sea poner de manifiesto 
la falta de unidad psicológica de 
la humanidad. Lo que me hace 
pensar que es una lectura espe-
cialmente recomendable 
para diplomáticos.
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